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L O R C A 

Camino adelante 

La mansedumbre socíalíeta 

No somos nosotros los que 

fie ei'isis hablamos. La Pren­

sa do Madrid la da por segu­

ra y entre la Prensa de la 

República eslá nuestro cole­

ga '<EI Socialiata* del Sába­

do que dice: puede que surja. 

Aíás; es .seguro que surja. 

A nosotros nos toca ahora 

dudar un poquito de la afir­

mación del colega, aun te­

niéndooste tanta autoridad 

para hablar de este asunto, 

toda vez que la crisis lleva­

ría consigo la salida del Po­

der de los socialistas. 

Así lo reconoce y confor­

me está con ello el órgano 

del socialenchuñsmo, pero 

niega que uno de los moti­

vos sea la enemistad surgi­

da entre Prieto y Largo. 

Son otras las cau.sará—di-

ce—y bien conocidas: El Tra­

tado comercial con el Uru­

guay y el programa do los 

radicales socialistas. 

¿Nada más, colega? Si no 

fueran otras las causas nues 

tras dudas serían aún mayo­

res que lo son, porque eso se 

podría arreglar que tal es la 

firmeza délos hombres.Pero 

es que suponemos q\ie son. 

más hondos los motÍTOS (pie 

li.ioflen oi'igiiiar la crisis. 

Nue.^tro colega desmiente la 

enemistad de Prieto y Largo 

¡aUá él ocultándola!;pero nos 

va a negar también la de 

Largo y Bestei ro? 

Los tres ministros socia­

listas Prieto, Largo y De los 

Rios—Tenorio , Centellas y 

Abellaneda — cenaban ale­

gremente jaotándoBe en su 

convei'sación de su agudo y 

mal disimulado fascismo, 

cuando el Comendador DIO 
el primer aldabonazo en la 

puei'ta de la casa... de la Ca­

sa del Pueblo. Los alegres 

comensales se soliviantaron 

nn poquilín. Ciiittt—Teodo-

mii'o Menéndez—que servía 

la mesa,preguntó por el bal­

cón y, por respuesta le die­

ron el silencio. Pero el alda­

bonazo volvió a sonar, ya no 

en la puerta de la casa sino 

en la escalera y retembló en 

los ministerios del Trabajo, 

Obras Públicas y Estado. El 

Comendador había penetra­

do en la casa y la cosa se po­

nía seria. A las declaracio­

nes hitlerianas hechas por 

Largo en Ginebra y De los 

Rios en Santander, contesta­

ba en tonos más que enérgi­

cos Besteiro desde Mieres. 

Obsérvese que la detonan­

te catilinaria fué el domingo 

2, si mal no recordamos y 

obsérvese que en la anteiñor 

semana ha empezado a b r o r 

tar este retoñito do crisis. 

Indudablemente el discur­

so de Besteiro ha sido una 

condenación rotunda a la 

conducta del socialencbufis-

mo, tan insensata y absurda 

que no tiene más disculpa 

que ol ansia de tragar de los 

caciques o cacicones socia-

leros, pues por ló demás no 

han hecho otra cosa que 

desacreditar el régimen , 

crearle miles de enemigos 

que no tenía y deshacer el 

socialismo español. Esta ha 

sido la obra realizada por 

eneliiifados y enchnfadorej_ 

entre los que descuellan los 

P. P. cucañistas írailazos 

miotilones, Cordeiro, Tripón, 

Lucio, Menéndez, Muiño, De 

FranciscT y demás íigui o i r s 

encapuchados del singular 

retablo. 

I «El Socialista»no se irrita, 

no se encoleriza, no echa los 

pies ] ioral to al hr.blar de la 

j crisis, como los echaba en 

vísperas de la antetrior. Al 

contrario; titulo cl fondo, 

«Del momento político: Difi-i 

cuitades y cordialidad».Esto 

confirma un artículo nues-, 

tro de hace unos días donde' 

decíamos que los socialistas 

se irían coiTÜalmente. ¿Por-I 
qué? Porque necesitan el 

apoyo de los repidjlicanos I 

para las próximas eleccio­

nes, pues de no tenerlo ni a j 

treinta llegarán los diputa­

dos que puedan sacar. Es te 

es el motivo de su actual 

! mansedumbre. 

De confirmarse la crisis 

que anuncia el órgano socia 

lista, los chupadores del bo­

te van a onflaquecer en la 

espera, porque, vamos, la. 

cesantía les va a durar un ra­

to. ¡Hasta el año 2 0 0 0 , por lo 

menos. 
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COLONIA 

Lulea fernanda 
Perfume muy reconcentrado 

I 

BrtUanted exámenes 

En .Madrid, punto de su residen­

cia, se han examinado en la Normal 

de! Magisterio y academia .de Taqui* 

mecanógraf.as respectivamente,nues­

tras bellas pai.sanas, Rosalía, Pura y 

Catalina Chacón Alillan obteniendo 

sobresaliente en todas las asignatu­

ras cursadas. 

También en el Instituto ha obteni­

do honrosas calificaciones en el cuar 

to año del bachillerato, Reyes Cha­

cón. 

Nuestra efusiva enhorabuena a tan 

aventajadas estudiantes, y a su joven 

hermano, extensiva a sus señores pa; 

dres. 

El anuncio es la base del buen 

industrial y comer :iantí^', 

r»ues quien anuncía'se 

da a co n o c e r y 

ayii.enfa sus 

ventas, 

l̂ edíeuia getieraf. Rayos X 
Francisco Miras í. Lorca Hora de consu ta de 12 a 2 

P.\R.\ LA TARDE 

¡nombre, tiene gracia. 

Alusiones históricas 

Durante la discusión de la Ley 

Electora!, el sefior Ossorio y Gallar­

do, en una elegante digresión históri­

ca, dijo al señor Azaña que si éste se 

sintiera algún día César.él se preocu­

paría de que no tuviera al lado nin­

gún Bruto. 

Los diputados c'e la mayoría—que 

desde los memorables «genízaros» 

esíán -muy moscas>, como dicen los 

castizos de «.Arganzuela Street»--, 

cambiaron entre sí unas miradas mny 

significativas.. 

Por qué no se va 

Emilio Ranees, popular en todos 

los círculos madrileños, tiene un in 

genio ágil y .agudo, heredado de su 

padre, que fué uno de los más afa­

mados escritores del siglo pasado. Y, 

hablando en el Congreso de la per­

manencia dilatada de .Azaña en el 

banco azul, explicaba: 

— No se vá, por que tiene costum­

bre de permanecer donde le ponen. 

Ya veis: hace diez años, le nombra­

ron secretario 'interino» del Ateneo, 

y eituvo en el cargo hasta.que le 

nombraron Presidente del QobíernoL 

CRÓNICA D E PARÍS 

Xmágcme secre-
tae de la guerra 

Hemi Barbusse: el ilustre autor de 

El Fuego», va a España, con otras 

personalidades europeas, para dar enj 

Madrid, y seguramente en alguna" 

otra capital peninsular, algunas con­

ferencias antifascistas y antiguerreras. 

Cuando estas líne.as se publiquen, la 

simpática embajada habrá pisado ya 

tierra española. 

Después del Pacto de los Cuatro y 

de los discursos de íiiiler y Mussoii­

ni, parecerá la cruzada, para ei inge­

nuo que la vea; extemporánea. No 

lo es. Las águilas guerreras, los ga­

vilanes bélicos, no han abandonado 

sa hondo anhelo de abatir a las palo­

mitas de la paz. Por eso todo cuanto 

se haga encaminado a sembrar el 

odio a la guerra, recordando el lio-

ri-or de la pasada gran contienda,está 

bien hecho. 

Todo, incluso esos cuadernos bi­

mensuales— «Témoignages, Images 

secrátes de la guerre»—, que han 

comenzado a publicarse en París.Ten 

go ante mí el priir.er.i de IO-Í Testi­

monios». Se trata de un álbum de 

doscientas fotografías, hasta ahora 

inéditas, procedentes ele ios Eslado.s 

Mayores aliados y d e los servicios d ; , 

espionaje, tomadas en ei período 

1914-IS. 

El texto, es escaseaba parte gráfica 

por lo elocuente, habla bien claro. Y 

de esa parte gráfica, nad.i in^ ha i m ­

presionado tanto como lo que po­

dríamos llamar • instaiiiáueas senci­

llas", que nada tienen q u e ver con lo 

espectacular del gran * Berta» bom­

bardeando París, o de los fusilamien­

tos de final de melodratna. Me inte­

resa subrayar otras cos.is. Por ejem­

plo: 

He aqui los cuerpo.3 de una madre, 

y de su hijito, victimas de lui obüi 

que cayó sobre un asilo parisién cn 

marzo de 1918. Dt ia macbe, sólo 

restan, sobi'e la cama de operaciones, 

las piernas y el vientre; del hijo loí 

bracitos y un trozo de cráneo. 

Me aquí la mano, de un hombre. 

Solo la mano, crispada sobre la tie­

rra. E' cuerpo llevóselo Otro obús á 

He aqui finalmente, el cuerpo de 

otro hombre, paisano, al que un ter­

cer obús encaramó en las peladaí 

ramas de un árbol. El cuerpo, 'conió 

el árbol, aparece mutilado, desgarra-, 

do, rolo. Parece un pájaro siniestro, . 

La elocuencia de estas fotografía?, 

bastan pan; d i r al aiiv¡:ii calidad ejeni 

piar. Quien ias v j . t , udi.ua ¡A guerra 

para siempre. Pero... los ^Testimo-

nios> cuestan doce francoa el ejetn-

plar.y es difícil que lleguen a la gran 

«nrasa sobre la que se intenta una nuc 

va intoxicación de sentimientos na­

cionalistas y be!ic!;stas. Para que estas 

Imágenes secretas-- sean eficaces y 

nadie pueda pensar que sus editores 

se limitan a coineiciar ea exhibición 

macabra d e trozos de cadáveres, sti 

publicación sucesiva, debía tomar a 

su cargo una misión internacional de 

Comités contra Li Ouerra. Y lanzar­

las a! mundo, en millones d e ejem­

plares, gratuítamenle. 

Cada fotografía de esas, vale por 

cien d i s c t r s D s de Barbusse. Sin que 

desde luego, quiera yo al decir esto, 

restar méritos a la meritísima cruza­

da del autor de «El fuego^,qiic debe 

ser recibido con los brazos abiertos 

—conforme habrá ocurrido ya a estas i 

horas—por los hombres liberales de | 

España. 
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